21EL NIÑO PERDIDO. Fuentidueña de Tajo.(Madrid)

Recrea la historia de lo que le paso a Jesús desde que se perdió en Jerusalén hasta que sus padres le hallaron en el templo. Inspirado en los evangelios apócrifos, es uno de los temas mas populares en los repertorios tradicionales de Navidad. De las innumerables versiones que se pueden encontrar por toda la geografía hispánica esta es la que grabó una cuadrilla de Fuentidueña en 1992. Aunque en su interpretación usaron exclusivamente las típicas percusiones navideñas, están lejos de la improvisación casera. Por el contrario han regularizado entradas y salidas, el canto alterno de voces masculinas y femeninas y el inicio paradas de los instrumentos, arreglos poco habituales en interpretaciones espontáneas. En definitiva, toda una orquestación de las percusiones que, aunque no tuviese mucha antigüedad nos parece sumamente atractiva y hemos repetido básicamente en nuestra interpretación.

El Niño Dios se ha perdido

por el mundo anda pidiendo,

ha llegao (a) una casa rica

le han azuzado los perros.

Los perros ladraban

y no le mordieran

la culpa la tuvo 

aquella sobervia. 

Desde allí se han desviado

a la casa de un pobrete

y en la mano le han lanzado

una panecillo caliente.

Y responde el Niño:

"Mañana a la paga

si no es por la noche

ya por la mañana”

Cien mil años le daré 

a otros poderes más grandes,

que los tengo yo guardados

en el reino de mi Padre".

¡Anda que es el Niño

del todo precioso!.

En mi vida he visto

niño más hermoso.

Ya le conduce a la cama

con pajuelas de Alicante

y un canto por cabecera

para su cabeza, que alce.

"Mi cama es el suelo

desde que nací,     

y hasta que me muera

ha de ser así".

Al otro día muy temprano

el niño se levantó

a darle los buenos días,

que se quedara con Dios.

"Si acaso vinieran

por mi preguntando

digales que estoy

en el huerto orando".

Aquí se acaba la historia

del Niño que al mundo salve,

el fin del Niño perdido,

la postrera ha de guscarle

"Dile: he vuelto al templo

allí está mi casa,

donde iremos todos

a dar alabanzas".

Ves al bordelillo,

portal de Belén.

En medio está el Niño

¡Qué bonito es!.

